
TÉCNICA DE IMROVISACIÓN EN LA EDUCACIÓN
La siguiente exposición es el resultado de una investigación y su correspondiente puesta en práctica de numerosos cursos, seminarios, entrenamientos y de espectáculos de improvisación teatral, que inicié en 1993 como consecuencia de mi descubrimiento de la IMPRO.
Dice Robert Gravel (creador del Match de Improvisación junto con Ivonne Leduc) que aprender a improvisar es ante todo aprender a escribir. Escribir espontáneamente, solo o con otros, frente a un público (condición sine qua non) piezas de teatro variable, cuyo principal interés reside precisamente en que se escriben, se interpretan y se escenifican delante de nuestros ojos. Para dominar esta escritura dramática es necesario conocer sus mecanismos.

La IMPRO como una metodología sencilla para conducir a los estudiantes a sentirse a gusto improvisando y por tanto a ser hábiles improvisadores.

Improvisar es escribir en el aire con mi cuerpo, con mi voz, con mi imaginario.

El improvisador debe abordar con flexibilidad y elasticidad, la verdadera vida espontánea de la palabra y el gesto para materializar ficciones en la escena. Es la vida transfigurada. Es el mito escénico de la vida plena, sorprendente y extrema. Liberando censuras, el improvisador consigue una manifestación fluida y veraz. Se trata de abrir puertas, transitar insólitos lugares y estar abierto al encuentro; estamos continuamente explorando posibilidades. Es un lugar para despertar la espontaneidad, la imaginación, la fantasía, para jugar, para comunicar... Es un momento sublime de creación personal y grupal; utilizando las herramientas técnicas, lo que aparece en escena, a borbotones, es el universo singular y poético del improvisador. 

La Impro es tan antigua como el juego, como lo define Schiller “la fuerza donde surgen los verdaderos creadores, una alegría irreflexiva e ingenua que hace posible la creación y la formación, de manera completamente despreocupada, del valor del sentido y el no-sentido, del bien y del mal.

Aprender a improvisar es un ejercicio práctico de comprensión y asimilación de las herramientas de composición y creación teatral (también de las artes plásticas, de la literatura, de la música, de la danza, etc...) aplicadas a la Impro. Es una experiencia vital y festiva para recuperar el placer del juego, para sentirte seguro con tu cuerpo y con tus ideas, para encontrarte con tu individualidad. Es estar abierto a lo imprevisto. Es saborear la magia de la complicidad, enfrentarte al enriquecedor trabajo en grupo. Aprender a improvisar es atreverte siempre a más, es liberarte de tu personalidad y adquirir otras formas de vivir (en la escena), más insensatas y audaces, más voluminosas y coloristas. Materializar tus fantasías y temores. Aprender a improvisar es apasionante, tomar continuamente decisiones y disfrutar del vértigo de lo desconocido. Pero también es aprender de la experiencia del fracaso, y no espantarte, hacerle frente, y aceptar su existencia como parte de tu trabajo, del aprendizaje de la Impro. No hay reglas delimitadas, todo puede ser maravilloso o un desastre. Aprender a improvisar significa acercarte de una manera abierta, sin prejuicios, a los mecanismos de composición de la Impro y manejarlos. Pero como en todo ejercicio artístico no es suficiente la técnica. Para la Impro debes entrenar para encontrar una forma personal y potente de expresión en la escena. Eres un diamante en bruto: déjate pulir.

Se inicia una Impro. Observo la forma, el estilo que comienza a aparecer y que debo desarrollar para convertir esa Impro en una obra singular y sorprendente. Para construir  y componer escenas improvisadas dispongo de multitud de herramientas (técnicas, conceptos, parámetros,…). Toda una gramática para la expresión dramática, y en concreto para la Impro. En que lugar del escenario vas a desarrollar la escena, cuantos improvisadores van a participar, el estilo del lenguaje y la fonética, la velocidad,…Es decir las distintas formas de utilización del espacio físico, del espacio sonoro, de mi cuerpo y de los otros cuerpos en el espacio, la verbalidad,  la energía, el tiempo, etc… Son herramientas que voy adquiriendo en a lo largo de mi formación y experiencia, tomado de todas las artes y las ciencias. De la danza, cine, artes plástica, música, arquitectura… pero también de la lingüística, física, óptica,  gastronomía,… ¡Toma ya! Son distintos elementos para apoyarme y dar alas a mi fantasía, para lazarme a la creación. Es fundamental para tu crecimiento como improvisador encontrar siempre herramientas nuevas. ¡Busca!

Ignoro completamente lo que va a suceder, lo que va ser de mí, en el momento que empiece una Impro. Pero tengo una certeza, mi compañero va a hacer propuestas muy jugosas (y si no, me pondré a exprimirlo, para sacarle yo el jugo). Él confía absolutamente en mí, sabe que puede contar conmigo. Es un juego y nos necesitamos. Si llegamos a este estado de conexión y complicidad todo va a ir sobre ruedas. En escena mis compañeros son mi mayor tesoro. Se trata de vincularme, mediante la acción, físicamente y emocionalmente con el espacio y con los otros improvisadores. La credibilidad y potencia de una propuesta depende del grado de aceptación (por tanto, de la transformación). Tu presencia cobra sentido al ser valorado por el otro. Nos definimos en el vínculo. Nada de lo que hagas en escena es inocente, pero cobra valor en el momento que tú y tus compañeros le dais importancia. Hay que estar alerta y disponible en cada improvisación, debes adaptarte de una forma siempre sensible a la situación, ya que cada improvisador es un ser singular y excepcional, y por tanto imprevisible. A veces tus compañeros van hacer de entrenadores. Trabajáis en equipo y las propuestas, sugerencias, críticas, alientos y comentarios del otro son imprescindibles. Por otro lado la Impro gira en torno a relaciones. Mi personaje se va construyendo en el escenario, a través de las reacciones que me vinculan con lo que me rodea. No es tan interesante definir mi personaje en sí, sino descubrir quién o qué soy para el otro y quién o qué es él para mi personaje. La relación con e otro te define. La IMPRO es un trabajo en grupo, cooperativo magnífico para aprender y educar.
Pongamos un ejemplo; elijo una imagen mental (un motor): camino por un bosque. Instalo teatralmente la situación. He elegido un “motor” y lo desarrollo en escena. Construyo con mi cuerpo. Al mismo tiempo estoy a la búsqueda de una segunda imagen que hará avanzar la acción. Confiado en mi imaginación, “reboto”, la primera imagen me lleva a una segunda, busco un segundo “motor”. De entre los árboles aparece una bella muchacha recogiendo flores. “Trabajo” este encuentro. Entablo conversación con la muchacha. Acepto mi propia propuesta, intuyo que es buena. Seductoramente desaparece tras unos matorrales. La sigo, hasta que se introduce en una cueva. Al entrar, descubro una sorprendente reunión de ogros, brujas y otros seres fantásticos. Construyo todo eso que estoy viendo y sintiendo. Unas garras me empujan al centro y me presentan como su prometido. Es la bella muchacha transformada en un ser horrible. Voy a ser la víctima de la maldad de estos seres. Me hacen beber extraños brebajes... deliro, empiezo a pelearme con mis propios fantasmas. Esta situación dura, hasta que siento que se empieza a agotar, que está por perder interés (el mío y el del público). Decido abrir nuevas puertas. ¿Cuál será la siguiente etapa? ¿Cuál mi próximo motor? Una idea me surge: huir de la cueva, debo luchar contra unos seres endiablados y sus mágicos poderes...

Esta historia da ejemplo de las infinitas posibilidades de la impro. El trabajo del actor es organizar dentro de la lógica de la improvisación las propuestas que se hace a sí mismo. Y ponerlas en escena. Como dice Gravel es a la vez su jefe y su empleado, el escultor y la escultura. Hace su trabajo de dramaturgo, pero además, y aquí reside la belleza de su arte, se ocupa al mismo tiempo de la interpretación y de la puesta en escena.

Este proceso es válido para un solo actor, pero también para dos, tres... cuantos más actores la complejidad es mayor. La escucha, complicidad y cooperación entre los improvisadores debe ser plena. 

 Procuramos desarrollar todos estos elementos (y otros) con nuestros estudiantes en clase y en nosotros mismos, en los entrenamientos y en el escenario

PABLO PUNDIK DAVIDOVICH

Actor, pedagogo y director de escena. Madrid. www.teatroasura.com

1
1

